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Se dice que los anarquis- 
tag viven en un mundo de 
sueños sobre el porvenir y | 
que no ven las cosas pre- ; 
sentes, Tal vez las vemos de- 
masiado y con sus verdade- 
ros colores; y es por esto 

e llevamos el hacha en me- 


juícios autoritarios que nos 
obceca. — P. KROPOTKINE 









El mayor enemigo de la 
| moral es el secreto; y como 
la vida pública ha do ser un 
| reflejo de la privada, todos 
| nuestros actos deben ser co- 
¡ mocidos y juzgados. 
| Toda revolución apoyada 
! pa la inteligencia, triunfa. 
| que sólo cuenta con los 
¡ brazos, muere. — D. LOPEZ 
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.», o o En Perú, Chile y Uruguay se vive Por nuestra parte consideramos el 

De [3 re presi0( internacional también bajo la amenaza del plomo y ; hecho en su verdadero aspecto y no le 
e la ley. Y aquí en esta república, tie- | damos más importancia ni menos de la 

UE rra de ““promisión”” y de ““grandeza””,| que tiene. Es el efecto de la imposi- 

la reacción tiene su característica par- | ción disciplinaria llevada a cabo por 
ticular; y es el asesinato en masa de! medio de la violencia. No es la falta de 
trabajadores organizados y rebeldes. | disciplina, sino su aplicación la que lo 
La Forestal, Jacinto Aráoz, Gualeguay- | determinó. Y esos lamentos y gritos 
echú, Santa” Cruz, no hay provincia ni? destemplados están demás, máxime 
rincón de la república en que el prole- ¡cuando se aprestaron a desencadenar 
tariado revolucionario no haya pagado | la tempestad de odios y venganzas. 
su tributo de sangre a la salvaje em-| ¿Qué hubiera resultado si esos veinte 


: E p Rea 5 bestida estatal. compañeros expulsados de la cantera 
tra trilogía hunde más y más sus ten- facilidad asombrosa. Bulgaria presen-| y así, del uno al otro extremo del | “San Luis” se resistiesen por la fuerza 
táculos sangrientos en el flagelado! ta el mismo panorama sangriento y de- 


> ' > A é mundo, se desarrolla la brutal resción | — Como era su deseo — a verse obli- 
cuerpo de las legiones rebeldes del pro- dor, los revolucionarios anarquistas 


La tragedia del proletariado 


Una ola de bárbaro terror circunda, res de Rusia. La odisea de Machno, que 
“con sus potentes y sangrientas garras | gime hoy en un ergástulo de ese país, 
todo el globo terráqueo. De uno al otro | demuestra el ensañamiento de esa fe- 
continente, en los más lejanos mundos, | roz y naciente burguesía polaca. Los 
ruge el huracán violento de la reacción | procesos monstruosos están a la orden 
estatal- capitalista-religiosa. La sinies- | del día y los asesinatos se suceden con 


¡es de r Sl ostatal cada vez con más ferocidad y | gados a emigrar y sometidos al hambre 
letariado. Es el momento histórico de | son perseguidos, encarcelados y asesi- covardÍa. “| por los que, bajo una falsa apariencia 
inquisición social que sacude con furor | nados en masa; el terror blaneo presen- |”. Es A revolucionaria, son sindicalistas rabio- 
ineoncebible, con saña de bestia anees- ¡ ta en ese país un carácter terrible y si- l.a sádica sed de uds di 5 an ar: sos, cultores y “mártires”? del *““unio- 
tral, la avanzada del pensamiento hu-| gue su eurso sangriento y antihumano. | nta el cuerpo de todos los O limo tt Lógicamente: un nuevo hecho 
mano que formó la conciencia de suj En Alemania también son ahogados en desrotas; A cada Mp ón, cada mtliso, sangriento, cuya promoción y culpabi- 
propio valer en las gloriosas gestas re- | sangre e impedidos todos los actos pro- siente rug' en su Interio > la bestia Mars ln blaran “ae ajado sin más 
volucionarias de las falanges producto- | letarios aun bajo la flamante domina- pido sangro, siempre sangre. Y la tra- trámites a los “divisionistas”. ¿No es 
ras, que bebió en la fuente sublime del | ción socialista. Y pasando a Rusia el sedi2 horrible, terribiemente sangrien- así, “angelitos” de la... ““unificación? 
ideal anarquista el poderoso licor de la | cuadro es desolador y horripilante; ja- ta, revestida de coin contornos, 101 “A oso suceso todos sacaron tajadas. 
rebeldía y de la insumisión, adquirien- | más podría imaginarse que en un país hace arrancar un RS de eos La prensa venal y prostituida, siempre 
do la conciencia de su individualidad, | donde el proletariado se lanza a la re- | t0 ni un gesto de justicia a esos verdu- | corvicio de las causas innobles se es- 
resumida en el eterno grito y en elf volución y derriba la más odiosa forma e emir pp ehupóteros de pantó de ta] manera al conocer el hecho 
grandioso anhelo: de ¡pan y libertad! | de tiranía, se estrangulara tan feroz- SS proletariado, , que por un momento ereímos en su sin- 

Es el grito iracundo, el clamoreo en- | mente toda propaganda anarquista, con La bancarrota de las instituciones| ceridad. No reparó en nada y se lanzó 
sordecedor y vibrante de los pueblos | toda clase de métodos de tortura que burguesas marcha aceleradamente ha-| con una retahila de adjetivos y conside- 
que se niegan a soportar la tiranía es- | son puestos en practica por el más | cla la completa destrucción. La descom-i ró el hecho de “bárbaro”, “salvaje”, 
tatal, la explotación capitalista y la| bárbaro y sangriento gobierno que ha- | posición de los valores morales y la po-| «monstruoso ”” y otras perlas, Per! 
iniquidad religiosa. Y a ese insurgir| ya regido los destinos de la desolada y | tencia de la fuerza bruta que mantie-| qué distinta y cobarde actitud observa 
justiciero del pueblo consciente, se al- | aterrada Moscovia. La persecución se | ne en pié la tiranía del Estado, y el Es-| esa prensa “autorizada” y “culta” 
za la fuerza brutal de la tiranía que| sistematiza y el terror bolchevique es tado mismo, se aminora de más en más, | cuando se trata de una masacre poli- 
aplasta y ahoga en sangre el magno mo-| el más sangriento y brutal que haya | porque los pueblos perdieron su “*fé””| cjal; ¡cómo esconde el rabo, ampara y 
vimiento y el anhelo ferviente de libe- | conocido la historia. ¡Y eso en el país [en la autoridad y en la ley, y despier-| defiende al crimen entonces! Qué bien 
ración, que se agita en el seno de las | donde se hizo la revolución y *“gobier- | tan al llamado de la justicia y de la | hace el papel de meretriz, de vulgar ra- 
masas reducidas a la ignominiosa es-| na” el proletariado! Los otros países | libertad que han lanzado a todos los ex-| mera que se escandaliza en ciertos mo- 
elavitud del salario y de la ley. ¡ Y la | de Europa, con más o menos ferocidad | poliados a la reivindicación total de| mentos, no obstante llevar en el cuer- 
sangre proletaria es siempre el tribu- | usan las mismas prácticas y el terror es sus derechos. 


po la miseria y en el alma la ruindad. 
to obligado que ha de complacer al in- ¡Que se rebele y se alee en actos 
| 


dueño y señor de todo. 
Si pasamos a América no tenemos a aeciones de protesta todo el proletaria- 
la vista más que otro tribuna] inquisi-' do del orbe! - 
torial que no le va en zaga a los go-| ¡Que despierte el pueblo, que adquie. 
biernos de Europa, ra conciencia de sus derechos, invada 
En Norte América, en el gran país| las plazas y las calles y agite sin cesar 
del dolar y de la democracia, la pluto- (su eterno emblema de libertad y pon- 
cracia yanqui es más “científica”? y] ga un freno a la salvaje represión del 
refinada en los procedimientos de tor-] Estado con toda la fuerza de su acción 
tura. Los trabajadores revolucionarios | y de su espíritu. 
que tienen la desgracia de caer bajo] ¡ Arriba, proletario, haz temblar a los 
las garras de la “justica” sufren un tiranos con tu verbo y con tu gesto! 
verdadero martirio mora] y material: E 
a los presos les es inoculado el bacilo 
de la tuberculosis anulándolos para to- 
da su vida. Procedimieneto más refina- ¡ bastardamente puestos en práctica por 
do y antihumano no existe más que en Ecos de NA Asamblea ¡los sindicalistas criollos para arrojar 
Norte América. Sacco y Vanzeti, con- | sobre los anarquistas y la F. O. R. A, 
denados a la silla eléctrica, sufren aún! "sus funestas y siniestras intenciones; 
el martiro de estar a punto de ser sa- qué bien sirven a la burguesía y a su 
erificados, no obstante tener ya sufi-' Estado esos pretendidos “anarquistas”? 
cientemente comprobada su inocencia! El sangriento suceso de Villa Laza | y esos sindicalistas de la más baja ra- 
por el delito que se leg imputa. En las " sirvió de plato del día a toda la pren- lea ! 
horribles cárceles de ese bárbaro país Sa venal y camandulera del país y del 
dejó su vida nuestro querido hermano ! Otro lado del charco. 
R. Flores Magón y se consume actual- 
mente Librado Rivera, reos de haber 


Cumplís a las mil maravillas vuestro 
papel, maricones y farsantes mercade- 
res de la pluma y del pensamiento! 
Pero la actitud de esa prensa no nos 
admira ya, como esa otra que se hace 
llamar “libertaria”? y dice servir a la 
revolución y al proletariado, Todos los 
recipientes del periodismo, que hacen 
““revoluciones”” en el papel y en las 
oficinas ministeriales, han encontrado 
la oportunidad propicia para volcar 
con saña todo su veneno y la bilis de 
que son poseedores esos batracios del 
«campo obrero sindica] y revolucionario. 
Todos los medios de la delación fueron 


saciable Moloch de la represión esta- 
tal. 

Bajo el límpido cielo de la penínsu- 
la itálica, hay un pueblo que se retuer- 
ce y vive momentos terribles de angus- 
tia y de dolor. El terror de las hordas 
fascistas arrasó sus calles, incendió y 
devastó los centros obreros y las biblio- 
tecas, asesinó a los trabajadores orga- 
nizados y rebeldes, asaltó sus domicilios 
y redujo a un montón de escombros 
todo lo que había costado a los traba- 
jadores muchos años de cruentos sacri- 
ficios y de penurias mil, En España, 
cuna de las más grandes persecuciones 
al pensamiento libre, honra y prez de 
la clerigalla, la represión es contínua y 
cobardemente ejecutada. Es el pistole- 
ro, el “Somatén”” y el guardia civil 
que asesinan a mansalva, en plena calle 
y en los propios centros obreros, en las 
cárceles y en los caminos carreteros con 
la famosa ley de fugas; ya son centena- 
res los caídos bajo el plomo certero del 
terror blanco, y miles los que purgan 
penas infamantes y monstruosas en las 
tétricas ergástulas españolas. En Polo- 
nia, la burguesía demócrata no pierde 
ocasionó para aplastar el movimiento re 
volucionario de esa nación, hasta ayer 
sometida a la brutal tiranía de los za- 


———(0)——— 


Mas por encima de todas esas ruin- 
ñ dades ha de triunfar la verdad y la jus- 
Ya dimos a conocer en respectivas | ticia. Y' los que hoy lloran como Mag- 
3 crónicas en la prensa revolucionaria y | dalenas arrepentidas y gritan como en- 
defendido la causa de los oprimidos. En ¡en un manifiesto, el juicio que nos me- | ergúmenos lanzando lodo y fobia so- 
Méjico el proletariado, especialmente | recía ese hecho, y tratamos de aparejar | bre los anarquistas, que les perturban 
el agrario, sufre el zarpazo horrible de | responsabilidades y dilatar muchas li-| sm tranquilo sueño de bestias autorita- 








la reacción y la masacre en masa de| geras apreciaciones y no menos antoja- | rias, han de ser, 3 no dudar, los que ma- 
trabajadores. : dizas y mezquinas incriminaciones, ñana, si el despetrar de la conciencia 
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libertaria no resurje, masacrarán y so- 
meterán al proletariado bajo la férrea 
y brutal dictadura de.los comisarios 
rojos, convertidos a] verduguismo es- 
tatal en nombre del proletariado e in- 
vocando la libertad y la justicia hasta 
. +. la anarglía. 


¡Pobre de tí, oh pueblo, si le dejas 


remontar vuelo a esos buitres de la dic- ¡ 


tadura que con el pretexto de habi- 
tar en la cumbre aplastarán a los que 
viven en el llano. ¡ Y te vienen con el 
gastado y sentimental cencerro de la 
unificación ! 





TRABAJADOR: _ * 

Otros pobres como tú y yo, reclaman 
nuestra cooperación para doblegar la tes- 
tarudez de una empresa de bandidos. ; 
En nombre de todas las injusticias, no ¡ 
les neguemos nuestra ayuda: ¡Guerra a 


la Bieckert! ¡Boicot a cervesas Pil- 
sen, Extracto Doble Malta y Africana! 


EL COMITE DE HUELGA 





Boicot a la Panadería «La Tandilera», 
de A. Cid — «La Proveedora», de J. 
Rivas — «Nueva Italia», de P. Testa — 
Cafe «Colón» y «Bar Americano». de J. 
Bidone. 





NOTA ss 


Los sucesos de Villa Laza 


En este lamentable y doloroso suceso; a las ““niñas bien”? y hasta ciertos 


la policía tuvo como siempre, una ac- 
tuación vidlenta con el solo objeto de 
hacer “cantar”? a los “autores” del 
hecho; y las víctimas fueron dos com- 
pañeros nuestros. Los presos enviados 
a La Plata fueron torturados por la po- 
licía a fin de que se confesatan culpa- 
bles de las muertes habidas en la asam- 
blea de los canteristas. 

Los sindicalistas secundaron admira- 
blemente el proceder de la benemérita 
y podemos decir que el sumario levan- 
tado por ésta fué obra exclusiva de 
nuestros furibundos revolucionarios del 
sindicalismo, por los datos, delaciones 
y todo género de detalles que éstos fa- 
cilitaron con gusto y satisfacción con 
tal que los ““quististas”” fueran anula- 
dos de la vida sindical de las Canteras. 

A los unos y a los otros, es decir, a 
la policía y a los sindicalistas, les esta- 
mos sumamente agradecidos: a los unos 
por verdugos y a los otros por rufianes 
y alcahuetes. 


FIRPO 


Cayó el ídolo con pedestal de barro, 
y eon ello quedó como aplastado el bru- 
tal entusiasmo de esa multitud estulta 
y carente de ideales que asonó en las 
calles y nos hizo la impresión de encon- 
trarnos frente a un caso patético de 
ver en esos seres la fiel expresión y 
manifestación del grotesco espíritu de 
un rebaño de bestias aullando como las 
fieras en medio de las selvas, 

El espíritu idealista de la juventud 
argentina estallando al son de las trom. 
padas del más bruto de los “*gauchos”” 
de estos lares, ¡Aleluya! ¡ Aleluya! 

Pero cayó el “toro salvaje de las 
pampas argentinas”? frente a la mole 
gigantesca del ““bisonte de Arizona””. 
Y les queda a los herederos de Rozas 
la esperanza de vencer y a los hárba- 
ros del norte, la gloria del bruto... 

Y ahora que eleven un responso al 
““soberbio ejemplar?” de nuestra raza, 
ya que quedó domado el *““toro salvaje 
de la Pampa”. 

¡ Paciencia, muchachos, ya conquista- 
remos la gloria del... más bruto ¡qué 
caray! 2 


LA KERMESE 


Así le llaman a un garito que fun- 
ciona en este pueblo y que hace admi.- 
rablemente la competencia a los que 
usan las franquicias de la ley. 

Las rifas de bombones, muñecas y 
otras fruslerías dejaron el lugar al di- 
nero. Y hoy se juega por dinero desca- 
radamente en estos actos “sociales?”. 
Para todo esto se utilizan como-reclame 
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maestros son cultores del juego e ini- 
cian admirablemente a sus alumnos. 
Mientras tanto los incautos, que for- 
man legión, van engrosando los fon- 
dos de la Sdad. Española y los buitres 
aprovechan. Luego se vanagloriarán y 
podrán decir que ésta vive y se hizo por 
el esfuerzo de la patriótica colectividad 
española ! 

Que les aproveche! Para eso hay “gi. 
les”? y “niñas decentes?” que se pres- 
tan a satisfacción ! 

Por qué no ináuguran un prostíbu- 
lo? Para el caso hay muy poca diferen- 
cia, y luego... que se cuenta con ele- 
mentos... 

———(0)-—— 


¡Miserables, lasniñas no! 


Para LA VERDAD 


Que al morir un parásito máximo sus 
acólitos de bandidaje le obsequien con 
una solemne despedida, es lógico y vul- 
gar, demasiado vulgar por cierto, pero 
mientras entre ellos sea y no mezclen a 
los demás en sus porquerías, todo va 
bien, mas he aquí que en el caso Har- 
ding han rebasado el límite de toda de- 
cencia. 

Después de un sin fin de pantomimas 
carnavalescas y otras imbecilidades sin 
nombre, les pasó por la sesera la lumi- 
nosa idea de transportar al hombre 
““srande”” a la ciudad del capitolio, 
donde serán exhumados sus restos pre- 
via conducción por entre un cortejo 
nunca visto, entre el que irán 29.000 
niñas cantando la canción favorita del 
ex verdugo “Más cerca de tí, mi Dios”” 

Aquí es donde habéis zampado vues- 
tras patas traseras en un jardin que 
os está vedada la entrada. 

¡Oh! cruel sarcasmo; 
encontrado de común estos bárbaros 
del norte entre su extinto déspota y 
aquellas niñas? ¡Entre un manojo de 
flores y la zarpa del tigre no hay afi- 
nidad, no puede haberla! 

Una niña es un poema hecho carne, 
es gorjeo de los pájaros, melodía y 
amor a la vez. ¡Manifestación sublime 
de la vida! 

El, el ogro, tétrica personificación 
del mal, cuyo único deleite es el sinies- 
tro tableteo de las ametralladoras vo- 
mitando su plomo homicida sobre el 
Pueblo, : . 

¡Cínicos profesionales del erímen! 
No hagáis cómplices y solidarias a esas 
niñas, del ex inquisidor de nuevo cuño, 
haciéndolas partícipes de vuestra hipó- 
crita farsa, entre ellas, y vosotros y el 


¿qué habrán 





muerto, no hay sólo diferencia de cali- 
dad o de grados, sino diferencia abso- 
luta, irreductible, 


Luego os habéis extralimitado. ¡Sa- 


vadoras se encargarán de despejar esas 
. pequeñas mentes que vosotros tratáis 
| de pervertir en todo sentido, el día que 
la razón, tomando su puesto en la in- 
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crílegos! yo os pongo a la vindicta pú- mensa familia humana descorra el ve- 


blica, por el delito de lesa humanidad. 
Abusando de la inocencia de esas ni- 


ñas, las hacéis rendir homenaje al res- ' 


ponsable directo de la masacre de los 


mineros de Virginia, quedando en la in. ' 


digencia y entregadas a la prostitución 
muchas como las que hoy haréis pros- 
ternar ante los despojos inmundos del 
Minotauro yankee. 

¡Sangrienta ironía! Las ideas reno- 





lo de ignorancia que impide el paso de 
la luz. 

Entonces los odios enconados de to- 
dos los que habéis miserablemente en- 
gañado, harán bambolear vuestro sis- 
tema de iniquidad, terminando así vues- 
tra funesta misión en la tierra. 


E. LANGLAIS 


Estación Sair, 25-8-23, 





Una carta reveladora 





SINDICATO 


UNION OBRERA DE LAS CANTERAS 


ADHERICA a La U. SINDICAL ARDEMTINA 
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Sí después de las publicaciones que hemos raali- 


zado, quedar 


alguna duda de quiénes son los pro- 


vocadores de los hechos sangrientos, la lectura de 
la carta que los perros sindicalistas enviaron a sus 
secuaces y que nosotros reproducimos autografica- 
mente, alejará toda duda del ánimo de los trabajado- 


res. 


Es demasiado elocuente esa indicación que hace 


Vucamanovic a Padolini, sobre el supuesto DRAMA 
que noes otra cosa, que asesinar a mansalva a los 
anarquistas; como así también la recomendación de 


“preparense bién para asamblea general” 
Desgraciadamente el drama se representó; con la 
diferencia de que los provocadores fueron por lana 


y salieron trasquilados. 


Y después estos miserables pretenden atribuir al 
quintismo, hecho cuyas consecuencias dolorosas tue - 
ron planeadas y forjadas en la depravada urdimbre 


de su mentalidad. 








La revolución 


Al hablar de revolución es bueno seña- 
lar la diferencia que hay entre Jas revolu- 
ciones que llevan cambios o modificaciones 
esenciales a la estructura de las institucio- 
nes y las que simplemente operan un cam- 
bio de hombres sin modificar lo más míni- 
mo el régimen establecido: las primeras son 
el epílogo de la evolución alcanzada por el 
contínuo bregar del individuo y las socie- 
dades para encontrar la armonía de todos 
los seres humanos cuyo proceso evolutivo 
culminará la revolución social que se aveci- 
na armonizando a toda la humanidad den- 


tro de la armonia de todos sus intereses y 
dejando libre curso a todas sus actividades 
para que Cada ser cumpla dentro de las 
corrientes naturales de la vida la satisfae- 
ción de todos sus gustos, de todas sus afini- 
dades: las segundas tienen el objeto exclu- 
sivo de satisfacer la ambición y pedantería 
de individuos que tienen ansias de figurar 
y de lucro, conquistando y tomando por ins- 
trumentos para la realización de un mengua- 
do propósito a altas personalidades de la 
política y principialmente del ejército. Es- 


; la clase de revoluciones, sólo han traido a 
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" serias y dolores, para que éste, una vez ellos 


“ambiente tiene también poderosa influencia 
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la humanidad trastornos y desilusiones a satisfacer sus deseos de investigación en 
ciertas gentes que se alimentan de esperan- | otra parte. 
zas, porque los hombres sedientos del pre-| Con un preámbulo demasiado largo, pero 
dominio al mismo tiempo que trabajaban en | hasta cierto punto necesario, no tanto por 
la sombra el golpe de Estado se dirigían al | la claridad que aporta como por la curiosi- 
pueblo prometiéndole la solución de sus mi- | dad que despierta — máxime teniendo en 
cuenta a los camaradas leciores de La VER- 
en el poder sancionara con su entusiasmo | DAD poco conocedores — muchos — de las 
y su decisión el hecho cumplido. ideas anarquistas —, empezaré a dar mi 
Los trabajadores debemos pensar y anali- | opinión sobre el tema que me propuse en es. 
zar los movimientos en que nos toque actuar | te artículo. 
yendo a ellos con conocimiento de causa y Nosotros deseamos que la próxima revo- 
dejarnos de una vez por todas de ser instru- | lución sea anarquista, y para conseguir ese 
mentos de éstos o aquéllos tiranos. propósito nada mejor que hacer propagan- 
Al hablar de la revolución se desprende | da, propaganda y propaganda, pero también 
que me refiero a una revolución determina- | dependerá de la actividad y acierto que los 
da; es en mi propósito referirme a la pró-| compañeros anarquistas sepamos desplegar 
xima revolución y dar sobre ella algunos jui- | en el momento de la revolución. 
cios que me merece. A muchos camaradas les preocupa la for- 
Escribií“lo que antecede para demostrar | ma de que no se interumpa la producción 
que había golpes de Estado catalogados co- | en el momento mismo de la revolución: los 
mo revoluciones y que no merecen el nombre | hay a quienes preocupa la organización de 
de tales, siendo una lástima que el proleta- | los transportes, teléfonos y telégrafos; los 
riado pierúa tiempo y energías prestándoles | hay que su más grande preocupación la cons- 
Su Concurso, y para señalar a la vez que la | tituye la defensa revolucionaria y los hay 
revolución social está precedida de otras re- | que el tomar por asalto las comisarias, abrir 
yoluciones que le abrieron el camino. las cárceles, quemar los valores bancarios 
¿Cómo nació el sentimiento de rebeldía ¡| y los archivos del registro de la propiedad, 
en el hombre? etc., constituye su más grande preocupación. 
¿Y cómo nació ese otro sentimiento noble Dejaré constancia que, para los camaradas 
que tiende a armonizar a toda la humani- | que aludo en las líneas precedentes, no cons- 
dad? tituyé lo que digo — y tal vez exajere — la 
El instinto de conservación existe en to | única preocupación; el hecho mismo de que- 
dos los seres organizados. Al hombre se le | rer' solucionar cualquiera de esos apéndices 
ha oprimido y, por instinto de conserva- | de la solución revolucionaria que los involu- 
ción, por necesidad, se ha rebelado. En el| cra a todos los llevará forzosamente a estu- 
hombre no ha nacido el sentimiento de re- | diar los distintos aspectos de la revolución. 
beldía, es inherente a su propia naturaleza, | Para ellos la solución de uno de los aspec- 








se manifestó simplemente, tos señalados constituye lo más fundamental. 
No obstante, observando el estado socioló- No voy a pretender que lo que para mi 
gico de las sociedades en estos momentos y | constituye lo más fundamental lo sea real- 
a través de la historia, veremos en muchos | mente. 
de los individuos actitudes de servilismo, La revolución puede presentar múltiples 
sometimiento, carencia de personalidad, en j aspectos, puede presentarse en una gran ciu- 
una palabra, que parecen contradecir las¡ dad, en un pueblo o varios pueblos a la vez, 
conclusiones arriba indicadas. Estas mani-í en una provincia, puede producirse en una 
festaciones denigrantes y vergonzosas que 
rebajan la dignidad del hombre deben atri- 
buirse en la mayoría de los casos a conve- 
niencias materiales que el medio burgués 
brinda a los serviles y a los adulones. El 
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una determinada rama de industria u ofi- 
cio, en otras el elemento campesino,etc.; la 
mayor o menor descomposición de los cua- 
sobre los individuos. Esto se podría oObje: | dros de la policía y el ejército. Todo esto y 
tar, como observó el camarada Mella, por | más que queda por enumerar, hace variar 
la razón de que “si el ambiente hace al in- | las apreciaciones que respecto a- la revolu- 
dividuo, a su vez el individuo hace al am- ¡ ción se tienen, y es que la revolución presen. 
biente”, de cuyo círculo salió el camarada | ¿a aspectos variados. 
Mella de esta forma: “De acciones del am- (Concluirá) 
biente sobre el individuo y de reacciones de 

éste sobre aquél se cumple la ley del pro- 

greso”. ; (0) 

Se es rebelde por instinto de conserva: 
ción o por una necesidad material. Pero , . A 
una vez satisfecha esta necesidad o si por | la eigolo 1Q del atentado 
satisfacerla el hombre abdicó su persona- p 
lidad moral, era un rebelde ciego, incons- 
ciente. mus 

Con el desenvolvimiento moral e intelec- 
tual el hombre fué teniendo conciencia de 
su propia dignidad y se rebeló contra los que 
pretendieron y pretenden desconocerla tan- 
to en el orden materia] como en el moral; 
este es el revolucionario consciente. 

Cómo nació este otro sentimiento que 
tiende a armonizar a la humanidad? 

Infinidad de factores convergieron a es- 
te fin, los que sería largo enumerar, pero, 
la idea de armoniz»' a toda la humanidad 
bija de la neceuidaa es, o mejor dicho hija 
de la necesid:r e esa misma armonía. 

El hom?r: uebe vivir una vida amplia, 
desahogada alegre y libre. ¿Podrá respetar 
esos derechos el hombre víctima de la vio- 
lencia y del despojo? ¿Y podrá un espíritu 
obsesionado al recordar a las víctimas de sus 
rapiñas y de sus crímenes estar tranquilo? 
Su calma será relativa; además la descon- 
fianza le rodea de mil formas a los explota- 
dores y tiranos de los pueblos. 

De la miseria de unos y de la intranquili- 
dad de todos, que existió y existe por la lu- 
cha de individuo a individuo, de clase a 
“clase y de pueblo a pueblo, surgió la nece- 
sidad de armonizar a la humanidad de algu- 
ma forma, tanto material, mofal como inte- 
lectual. 

Las concepciones anarquistas son el re- 
sultado de esas nobles ideas. 

En la necesidad tienen su fundamento las 
concepciones económicas y sociales de la an- 
arquía, apoyadas además por la ciencia co- 
mo lo ha demostrado el compañero Kropot- 
kin en la “Anarquía, su filosofía, su ideal” 
y particularmente en el “Apoyo mutuo”. 

¿En qué medida abatierón la ignorancia 
y la tiranía secular y en qué medida acer- 
caron a la humanidad a la revolución social 
las revoluciones pasadas? El lector deberá 
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Jesús LOSADA. 











“Un rojo dios desconocido hoy 
estremece de terror a la tierra. Tu- 
tio Hostilio, el romano, levantó un 
templo al miedo; la sociedad que 
palidece podrá levantar otro”. 


Estas hermosas palabras de un hermoso 
artículo sobre la emperatriz de Austria, dic- 
taba el artista a un amigo cuando entré a 
visitarle. 

* —Es un bello absurdo, exclamé al saludar- 
le, 

—¿Por qué absurdo? — me interrogó. 


—— 


Cuando la gravitación del yugo es tan 
abrumadora que el espinazo amenáza desco- 
yuntarse ante la imposibilidad de aumentar 
su encorvamiento; cuando el callo, honro- 
samente conquistado en el taller, suspende 
su parte consuetudinaria con la herramien- 
ta; cuando en la choza, entristecida por la 
miseria, falta el pan y la lumbre; cuando 
la pluma se detiene porque falta el compra- 
dor de las cuartillas; cuando en las caras 
hasta ayer amiggs, desaparece la sonrisa 
afectuosa y la suplanta la mirada del des- 
precio; cuando sobre el alma se encapotan 
brumas siniestras, ante la negra tragedia 
de los hijos que lloran y la madre que su: 
plica, nacen las obsesiones misteriosas y ex- 
traordinarias. 

Llega un día en que la siniestra miseria, 
despierta en el cerebro de la víctima el sen- 
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timiento de siniestra venganza, armando la 
mano del despreciado para que hiera en des- 
agravio de sus desventuras. La bomba esta- 
lla; el puñal punza; una emperatriz — per- 
sonalmente virtuosísima, pero que es el sím- 
bolo del principio de autoridad, — un presi- 
dente, un banquero, es inmolado por un fa- 
hático que la obsesión de la miseria y la ig- 
horancia ha transformado en verdugo. 

. Pero muerto el individuo símbelo, no cam. 
bia el sistema, no muere la institución. Que- 
dan otros muchos de los que Ibsen llama 
“columnas de la sociedad”, que se ocupan 
y preocupan de mandar a la guillotina al 
despreciado para castigarle por un delito 
del que no es responsable, ni culpable, se- 
gún la ciencia contemporánea; su voluntad 
ha sido determinada en ese sentido por cau- 
sas ajenas a su medio individual y depen- 
diente en absoluto del ambiente social en que 
vivía, 

En cambio, la miseria y la ignorancia, las 
verdaderas culpables, siguen impunemente 
su obra social y maléfica. Los políticos ig- 
norantes, aliados con los sacerdotes embus- 
teros, la protegen para que pueda organizar 
nuevos atentados y para que proporcione a 
los Porta y a los Deibler, artesanos del ga- 
rrote y la guillotina, nuevos sujetos de ex- 
perimentación. 

Así sucede a la bomba, en una arrítmica 
y aterradora sinfonía macabra, el puñal en un 
relampagueo de acero siniestramente funera- 
rio. Y tras un atentado, otro atentado y 
cotos... 


Ravachol y Vaillant, Caserio y Lucheni 
“efectos”, pagan los atentados con su vida. 


región o en una nación que posea más o me- | Pero los verdaderos culpables, las “causas”, 


nos recursos que otra, en unas localidades el | la Miseria y la Ignorancia, siguen su obra 
elemento más revolucionario lo constituye | 


maeléfica sin que nadie se preocupe de com- 
batirlas, de destruirlas. 

¿Qué hacer? — se pregunta el gobernante 
que siente, bajo su poltrona de terciopelo, 
extraños ruidos de terremotos que presagian 
la erupción de algún volcán y el sacerdote 
que siente temblar bajo sus pies las tablas 
apolilladas de su púlpito desvencijado; y el 
militar que ve fulgurar en las pupilas de sus 
subalternos un resplandor inusitado que ame- 
naza rebeliones; y el juez, obligado por el 
convencionalismo social a condenar contra 
su conciencia, que ve danzar en torno suyo 
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fantasmas de venganza amenazadores; y el 
viejo filósofo que lee en el rostro de sus dis- 
cípulos la sonrisa de la duda que desprecia 
los dogmatismos arqueológicos y los prejui- 
cios misoneistas. 

¿Qué hacer? — se preguntan. 

Y un artista, uno de esos exquisitos cir- 
culadores de bellas sensaciones, que, sin em- 
bargo, no poseen una percepción clara y un 
pensamiento vivo de los fenómenos socia- 
les, indica como supremo recurso imitar al 
romano Tulio Hostilio, levantando un tem- 
plo al miedo. 


Por cierto el mundo oficial no aceptará la 
indicación sugerida al artista por la intensa 
emoción que le causara el asesinato de la 
emperatriz de Austria. Preferiría engañarse 
a sí mismo sobre su propio valor y su propia 
fuerza, guillotinando o agarrotando al ase- 
sino, o acaso, a una media docena de sus pre- 
tendidos cómplices. 

¡Error! ¡Profundo error! Olvida siempre 
que es necesario destruir las causas y no en- 

ps vanamente en castigar el eferto; el 
¡garrote y la guillotina no son la mejor te- 
' rapéutica del atentado, porque no destruyen 
la ignorancia y la miseria. 

í Estas nacen de la presente forma de nr- 
adn social que hace posible la opre- 
“sión y-la injusticia; en su forma inspirada 
; de los sabios preceptos de la ciencia, deduce 
, del estudio de la evolución de las sociedades 
' humanas, está el verdadero, el único reme- 
¡do contra las causas determinadoras del 
atentado. 


¡ Cuando la sociedad asegure el pan al mi- 
“serable y la instrucción al ignorante, habrá 
' suprimido las “causas” y no habrá atentados. 
' Mientras no lo haga, puede discutirse su de» 
recho de castigarles, pues son “efectos”, 
Hacer esto es más lógico que levantar un 
templo al miedo. El miedo es la fortaleza en 
que se refugian los que han perdido la fe y 


la virilidad. 


Los que no ven, ni suponen la aurora del 
sol, que va a nacer en el oriente, se limitan 
a anunciar el crepúsculo del sol que desapa- 
rece en el ocaso. 


José INGENIEROS 





Consecuencia de la dictadura 


Hoy los politicos de todos los colores 
existentes se presentan a la elase tra- 
bajadora tal cual son, y por lo tanto 
nosotros sabemos a qué atenernos para 
con ellos. Pero con estos políticos de 
nuevo cuño que se nos presentan ceo- 
mo trabajadores, que dicen luchar por 
un ideal de libertad y fraternidad, nos 


encontramos con que son unos verdade- | 
ros apóstoles de la hipocresía, y, por ' 
lo tanto, engañan a los trabajadores y . 
siembran la confusión en las filas pro- : 


Jetarias que anhelan y luchan en reali- 


¡dad por una sociedad de hombres li- 
bres, la sociedad del porvenir, de liber- 
tad y fraternidad. Jamás ningún parti- ; 


do político que se abroga el derecho a 
la dirección del pueblo, podrá darnos 
lo que nosotros perseguimos. Porque al 
ser políticos son vividores y traidores 
de la causa de los trabajadores revolu- 
cionarios que luchan por una sociedad 
libre de toda autoridad. 


Sean estos socialistas o comunistas 
autoritarios, para nosotros los trabaja- 
dores libertarios, que anhelamos una 
sociedad libre de toda clase de autori- 
dad, será siempre un régimen de opro- 
bio y tiranía. 


' autoridad, pero no por eso dejan de ser 
autoritarios. 
; Por lo tanto, compañeros, debemos 
cuidarnos que no nos engañen «estos po- 
¡líticos de nuevo cuño que representan 
a la mal llamada U. S. A., los cuales 
¿hablan e imitan que es una maravilla 
; nuestro Jenguaje. 
Sabéis qué es lo que dice“su plata- 
forma de propaganda? 
“Todo el poder a los sindicatos”? o 
¡ sea la “dictadura del proletariado”” 
, (para el proletariado mismo). Ellos di- 
! cen que no, pero es así, y sino veamos: 
Abatido el régimen actual, o sea una 
¡ vez trinníada la revolución social, ya 
no habrá más esos sanguijuelas de bur- 
gueses que nos chupan la sangre: ya 
habrán sucumbido todos los tiranos y 
entonces seremos todos iguales ¿Y para 
qué queremos esa fuerza organizada? 
¡Misterio! Por fuerza tiene que ser pa- 
ra nosotros mismos, compañeros. Cui- 
dáos de estos nuevos políticos, que bajo 
el manto del compañerismo hay un je- 
suita de nuestra causa en ellos: Por 
que, sino, los veréis imponer esa dicta- 
dura, en toda su plenitud y, entonces 
.. ¡guay! del que creyó establecer un 


Diferentes las formas de imponer la | régimen de libertad y fraternidad. 








LA VERDAD 








Entonces se os caerá la venda de los, de Mar del Plata, según he podido ver 
ojos y veréis la realidad de lo que re-¡enel órgano oficial de dicha central, 
presenta la “dictadura del proletaria-| hay un aviso poniendo en guardi a to- 
do”” o sea “todo el poder a los sindica-i dos los sindicatos adheridos a dicha 
tos”, hoy tan cantada por los autori-| entidad de que todos los trabajadores 
tarios. de la piedra que se presenten con pase 

La prueba la tnemos fresca y a la vis Pa sindicato de Picapedreros de Mar 
ta, de lo que es la dictadura del pro-| del Plata, se les tenga como carneros, 
letariado aun hoy en el régimen actual. | es decir, boicoteados para que no pue- 
La titulada U. S. A. que tiene en sujdan trabajar en ninguna parte, y 
carta orgánica como en el código de la | forzosamente someterlos por el pa 
nación, artículos y más artículos para | bre. 
castigar cuando ella lo crea convenien-| He aquí la dictadura del proletaria- 
te a los indisciplinados. Uno de los artí- | do, impuesta al proletariado mismo. 
culos más famosos es el acuerdo de la| ¿Qué deberían hacer esos compa- 
UT. O. L. de B. A., al que el Comité Cen- | ñeros porque han tenido la valentía 
tral de la U. S. A. apoyó en todas sus| de pensar de modo diferente, es decir, 
partes, donde se niega la solidaridad | de adherirse a la F. O. R. A., única 
a los gremios no adheridos a la U. $. 
A.. En esto es donde mejor se ve su 
espíritu de solidaridad y unionista, que 
tienen para con sus semejantes y donde 
mejor se ve el espíritu de “libertad?” : 


““ustica”” que los anima. 


Y eso no sólo está escrito en sus ceó- 
digos sino que ha sido puesto en prác- 
tica en la capital por la U. O. L. negán- 
doles la solidaridad al gremio de acei- 
teros de la capital, el cual, en un con- 
flieto que tenía se vió en la necesidad 
de pedir la solidaridad a un gremio de 
la U. S. A., y entonces dicho gremio le 
negó la solidaridad y le contestó que 
si se adhería a la U. S. A. le prestaría 
la solidaridad y de lo contrario no era 
posible, porque según ese acuerdo apo- 
yado por la U. $. A, les prohibe termi- 
nantemente prestar solidaridad a un 
gremio no adherido a ella. Por lo tanto 
como dicho gremio estaba adherido a 
la F. O. R. A., lo obligaron por ese me- 
dio a desligarse de ella para ingresar 
en la U. $. A. si quería la solidaridad 
de sus compañeros. 

Pero sería poco eso si lo compara- 
mos con esto otro: Hace muy poco 
tiempo se celebró en Montevideo el 
tercer congreso sudamericano de pica- 
pedreros. 


Institución esta que representa la ca- 
si totalidad de los picapedreros en Sud 
América, central tan autoritaria o más 
que la primera y, por ende, adicta a 
ella. Esta como la otra, también tiene 
su código. Uno de sus artículos deni- 
grantes para la clase crarajacora es el 
47. 


El cua] niega rotundamente la liber- 
tad del sindicato para prestar la soli- 
daridad a un gremio que no esté adhe- 
rido a ella sin orden de la central. 

Es decir, en síntesis, que hay que es- 
perar la orden de los dictadores del 
Comité Central, y si los dictadores di- 
cen que no, no se presta aunque las cau- 
sas sean justas los trabajadores no la 
prestarán. 

Y si la prestan son excomulgados por 
los dictadores del Comité Central y 
por ende anulada su personalidad, y 
esto no sólo está escrito en los códigos 
sino que la actitud que han asumido 
frente a los trabajadores de la piedra 


¿Son todos los que aparentan serlo 
o dicen serlo? ¿Es anarquista todo el 
que quiere serlo? 

La Anarquía es un ideal generoso, 
humanitario y sublime; es la revelación 
de las leyes naturales, es la observa- 
ción de la constante evolución, el con- 
junto de la armonía universal, 

Para ser anarquistas hay que poseer 
algo bueno, hay que tener lo que la ma- 
yoría de los que pretendemos ser no 
tenemos, la naturaleza los hace y no se 
hacen ellos, es una propiedad que no 
se hace, sólo la naturaleza la dona. 

Nacidos de lo irracional, por una ley 
de observación constante y de evolu- 
ción, vamos de lo imperfecto a lo per- 
fecto, de lo iracional a lo racional, de 
lo salvaje a lo humano. En este lento 
pero perpétuo progreso, hay una mul- 
titud de grados de perfectabilidad. Y 
sólo son los anarquistas lo sque por se. 
leceión natural y una circunstancia ar- 
mónica, llegaron a los más altos gra- 
dos de perfección, ¿Quiénes son? No 
preguntéis a nadie; observadlos que 
pronto los reconoceréis; ellos se apar- 
taron de lo ruin, bajo, egoista, innoble 
y salvaje; hay una voluntad en ellos 
enérgica y decidida hacia lo que los 
débiles llamamos sacrificio. Yo no se- 
ría capaz de esos sufrimientos, esas 
persecuciones, esos sacrificios, decimos 
muchos. 

Cierto que no somos capaces para eso 
porque no somos  anarquistas.Si nos 
simpatiza su lucha es que sólo somos 
simpatizantes, y ellos, a pesar que nos 
llamemos, tampoco nos exigen, porque 
saben que nadie da lo que no posee. 

Muchos nos llamamos pero pocos son. 

¿Quiénes son? No preguntéis a na- 
die. Entre los llamados hay de todo; 
renegados de la sociedad presente por 
el puesto que ocupamos, hay pedantes, 
vanidosos, oportunistas adoradores del 
dios oro, seres tan próximos al salva- 
jismo por predominar en ellos ese ger- 
men autoritario, símbolo atávico del 
salvaje, y sin embargo se llaman anar- 
quistas, entran en su campo porque ter- 
giversando la filosofía anárquica pre- 
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facción a sus instintos salvajes, pero 
con ellos irán los que no son, porque los 
que son, son más elevados que ellos y 
moral e intelectalmente.. Son anar- 
quistas esos soberbios violentos, sober- 
bios con todo lo malo, con todos esos 
que les quieren imponer cosas que fa- 
vorecen sus perversos instintos en per- 
juicio de todas sus convicciones y to- 





| 


constituida con bases revolucionarisa? tadura del proletariado”? 
¿Qué deberían hacer en la sociedad fu- | proletariado mismo, 


¿Quienes son los Anarquintas? 
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tenden llegar al poder para dar satis. * 





tura, cuando triunfara la seotición 
sindicalista autoritaria? Esos compañe- 
ros tendrían que renunciar a su liber- 


tad de pensamiento y acción, o de lo 


contrario morir de hambre. Pues bien, 
compañeros, teniendo en cuenta todo 
lo antedicho, cuidémonos de estos ju- 
das y que no nos sorprendan en nues- 
tra buena fe, sino queremos ver nacer 


asíja un nuevo Torquemada. 


Saverio ARONA 


P.S. — Hace pocos días, por el he- 
cho de pensar diferente a la mayoría 
del sindicato U. O. de las Canteras de 
Tandil, fué expulsado del trabajo el 
compañero M. Moreno. He ahí la *““die- 
impuesta al 








da igualdad y libertad; por eso se les 
persigue y se les encarcela, porque no 
se adaptan a ser autómatas sino que 
quieren regirse por su propia voluntad, 
apartándose de todas las malas costum- 
bres y todos los convencionalismos. Son 
violentos en defensa de su pensamiento 
y convicciones, son violentos siempre 
en defensa y nunea en ofen$h, porque 
la ofensa es en ellos inadmisible. 


Y son esos dulces y melancólicos, esos 
educacionistas esos repudiadores de la 
superficialidad mundana, esos compa- 
ñeros del vencido y del débil. Esos son 
los anarquistas. ¿Los conocéis ahora? 
Muchos o pocos, eso no les importa a 
ellos; predican la verdad, forman el 
medio ambiente para la nueva socie- 
dad, están seguros que lo que se adquie- 
re poco a poco suplanta a lo heredado 
y propagan su verbo con todos los me- 
dios buenos a su alcance para formar 
buen ambiente y que la humanidad ad- 
quiera mucho y-bueno para que la ra- 
zón suplante pronto al instinto hereda- 
do de la bestia, 


Muchos nos llamamos anarquistas 
sin serlo. ¿Por qué no los hechan, deci- 
mos muchos, a los que no lo son? No 
los echan porque no son timoratos. 
Ellos quieren convencer y no pretenden 
vencer; por eso no precisan echar a 
nadie, no son timoratos porque obran 
por convencimiento propio, para ellos 
no hay prejuicios porque para destruir 
todos los macabros planes de esos se- 
res, los destruyen con la desobediencia 
y los rastreros se llevan a los que no 
son; los otros quedan. 

Todos los que nos llamamos no so- 
mos; cierto es eso, pero ya veis porqué 
están todos juntos; por sus hechos co- 
noceréis a los verdaderos, como yo eo- 
nozeo que los llamados *““anarquistas”” 
de la U. $. A. y de la A. L. A. solo lo 
son de nombre, pues predican la dicta- 
dura y la disciplina más estrecha y ne- 
gadora de la libertad. No tenéis por- 
qué responsabilizar a los grupos anar- 
quistas de los defectos de ciertos indi- 
viduos porque ellos se digan anarquis- 
tas, pues cada persona debe avalorarse 
por sí misma y por sus actos. 

También ciertos pretendidos anar- 
quistas representaremos el mismo va- 
lor que el 0 a la izquierda, pero por esa 
unidad no valoricemos a todas. porque 
eso sería un error. 

Ahora ya los conocéis. Los más per- 
Teetos son más anarquistas. 


C. VARONA 





GRAN VELADA 


A beneficio por partes iguales de la 
biblioteca gremial y Comité Pro Pre- 
sos de Buenos Aires. 


PROGRAMA 


Nuestro triunfo — Cuadro vivo in- 
fantil. Los pecados capitales, en tres ac- 
tos. Conferencia por Rodolfo Gonzalez 
Pacheco. 


El sábado 13 de octubre a las 20.30 
horas en el Cine Bar París. 


¡Todos a la velada, por los presos y 
la cultura! 


——(0)-— 


Justicia distributiva... 
con queso 


En las aldeas tendidas al pié de la Deman. 
da, la pina y carrasqueña sierra burgalesa, 
es muy popular este apólogo. Entre dos ga- 
tos robaron un queso, y, en el momento del 
reparto, comenzaron a disputar. Acertó a pa- 
sar por allí un zorro, y les dijo: “No riñáis; 
yo traigo una balanza; partiré el queso y en 
tregaré a cada uno justamente la mitad”. 
Aceptaron los gatos, El zorro partió el que- 
50; puso los trozos en la balanza; uno pesa- 
ba más que el otro; cogió el ladino el que 
más pesaba y cortó un pedazo comiéndoselo. 
Pero había cortado más de lo necesario, y 
el desnivel volvía a producirse en la baian- 
za. Nuevamente tomó el más pesado y cor- 
tó más de lo conveniente, comiéndose tam- 
bién el segundo pedazo. En esta escena, re- 
petida varias veces, el queso iba desapare- 
ciendo en las fauces del zorro, sin conseguir 
nunca poner en fiel la balanza, Cuando los 
gatos se dieron cuenta de la justicia distri- 
butiva del zorro, se abalanzaron sobre log 
restos del queso, llevándose cada cual el pe- 
dazo que pudo, Y, tranquilamente, sin vol- 
ver a disputar, se lo comieron. Si continúa 
el pleito en manos del zorro y su balanza, 
acaba con la materia litigable, con el queso. 
Cierto que los gatos eran unos ladrones; pe- 
ro no era más recomendable la ética de la 
curia y de la abogacía representadas por el 
ZOYTO... 

Francisco GRANDMONTAGNE 
ná É __ LL QQ A 


CANJE 
La Revita Blanca Ns. 5, 6 y 7, de 
Barcelona. — El Boletín del Torcedor, 
de Tampa, Fla. — Libero Accordo, Ro- 
ma. — Cultura Obrera, New York. — 
En el Camino, Bahía Blanca, — Inquie- 
tud, Santa Fe. 


Donaciones pára 
E _LA VERDAD 


entes. PAR, $ 1. — Pedro Alonso Mata 
1.50 — Jacinto Bernardo 2. — Adolfo Vare- 
la 2. — Emiliano Martinez 1, — Ermenegil- 
do Blanco 5. — Pedro A. Mata 5. — Jesús 
Martinez 0.60 — Zacarías Fernandez 1. — 
Pedro Georgevich 1.50 — J, Martinez 2, — 
Regino Cueco 1. — Telésforo Nogués 1. — 
Un Compañero 1.— Total $ 25.60 





BOICOT 

Al café Colón y Bar Americano de 
J. Bidone; a las panaderías: La Nueva 
Italia de P. Testa, La Tandilera, de A. 
Cid, Cervantes (antes. Proveedora) de 
J. Rivas y El Pueblo, 

Boicot a los cigarrillos 43, a la Cía- 
A. de Tabacos y a las cervezas Bieckert 
y Africana, extracto doble. 


PEDIDO 


! 

La Revista Blanca, de Barcelona, en- 
viará a esta Agrupación, editora de es- 
te periódico, 10 ejemplares por número. 
Además, si tiene tres o cuatro ejempla- 
res de los números 1, 2, 3 y 4. Los espe- 
ramos. 











